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               PRÓLOGO


         


         

            ME horrorizo sobremanera, al considerar el compromiso que hé contraido con mi querido Profesor, el Director de la Revista Católica de Filipinas.


         Me indicó que escribiera para su publicación la Historia de Filipinas, y hé accedido, sin calcular antes ni medir bien mis débiles fuerzas, y la importancia y dificultades de esta empresa.


         Historias tan confusas como la de Filipinas, pocas habrá seguramente. Ocurre que en algunos puntos los cronistas no están conformes los unos con los otros, y á veces ni consigo mismos. ¡Hasta sobre la fecha de la fundación de Manila hay aseveraciones diferentes!


         El historiador que logre compaginar ó explicar plausiblemente las contradicciones, dudas y vaguedades, que encierran los anales filipinos, indudablemente merecerá tantos plácemes como Cantú, Lafuente, el eximio autor de la Historia de Cataluña, á quien se dedica la presente obra, y otros historiógrafos de su talla.


         ¿Y á qué obedece tal embolismo? Quizás á que los primeros españoles, que aportaron á estas playas, no se dieron prisa en apuntar lo que en su tiempo acaeciera.


         Sólo en 1606 se empezó á escribir formalmente crónicas filipinas; pero á pesar de los esfuerzos de los Religiosos, sólo «algo» lograron reunir, siendo «mucho lo que se queda sepultado en olvido» según asevera el primer cronista de los PP. Dominicos, Aduarte, que vivía por aquel entonces.


         Es cierto que el P. Alonso Buisa escribió en Méjico en 1575 las primeras páginas de la historia filipina, habiéndole suministrado datos para ellas, entre otras personas que hablan estado en el Archipiélago, Guido de Lavezares; pero el escrito de este analista pronto desapareció, á juzgar porque ni su nombre se encuentra en nuestros catálogos bibliográficos

               [1]

            El P. Rivadeneira publicó en Barcelona en 1601 la crónica de los Menores, más su obra pronto despareció también, según el P. San Antonio de la misma orden. Los escasos datos de Rada, y González de Mendoza, el manuscrito del franciscano Fr. Pedro Bautista, la obra del P. Grijalva, que trató algunos sucesos de Filipinas, la crónica de los Jesuítas, edición de 1604, escrita por el P. Chirino, que aprovechó los datos del contador Juan de Bustamante, fueron casi los únicos trabajos históricos, que se escribieron con anterioridad á 1606
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            y que se trasmitieron hasta nosotros, más ó menos desfigurados.


         Por otra parte, si bien se ocuparon algunos religiosos de la historia filipina, en los primeros años de la dominación española, es de advertir que sólo hablaron de los hechos, que tenían alguna relación con la crónica de la orden á que pertenecían. Él Oidor Espinosa, en su memorial al Rey, de 4 de Marzo de 1655, se lamentaba de que los cronistas religiosos no hicieran algunas digresiones sobre estos sucesos, «como si hubieran profesado—eran sus palabras—el no hacerlas.»


         Los primeros que escribieron nuestras crónicas, hubieron de recoger la mayor parte de sus especies, relativas á la época de la conquista, de la boca del pueblo coetáneo, que las conservara después de trascurridos más de 32 años, y comunicara con mayor ó menor infidelidad, quizá después de pasarlas por el tamiz de sus antagonismos y parcialidades, lo que también es posible que hayan hecho los mismos analistas, como puedo probar en varios casos. Y para relatar sucesos, que no parecían claros, los cronistas los comentaban á su manera, ó añadían detalles supuestos, refiriéndolos como hechos positivos, cuyo sistema es inconveniente, porque si el comentario resulta desacertado y se traduce por un hecho, en vez de aclarar, sólo servirá para autorizar el error.


         Ya en 1650, según el P. Moreno Donoso, había escritores que «ingieren muchos yerros insufribles, que escusáran con muy corta diligencia, ó con no tratar de lo que 110 están bien «informados.»


         El P. Colín, que se inspiró en la crónica de Chirino, asegura en el prólogo de su Lavar Evangélica, de 1663: «Aunque de las Philipinas ay algo escrito: no es tan puntual, y bien averiguado.»


         El cronista agustino Fr. Casimiro Díaz manifiesta en su códice, haber «notado en los que han escrito de estas Islas, «que se contradicen mucho en lo tocante á los sucesos de ellas.»


         De lo expuesto se deduce, que los primeros cronistas bebieron en tradiciones orales y escasísimos escritos, fuentes ambas imperfectas, y las cementaron á su modo. Después vinieron los analistas del siglo XVII á completar esos datos, aumentando á su vez considerablemente los errores y la confusión con sus detalles imaginarios, y ya al final del siglo XVIII, notamos espantoso embrollo en la Historia de Filipinas, sí tenemos paciencia para comparar unas obras con otras.


         ¿Y los del siglo presente? ¡Oh, los historiadores modernos de Filipinas! Perdidas las prístinas fuentes, casi todos aquellos indigestos cronicones, siendo muy difícil reunir algunos; muchos se atreven hoy á escribir sobre puntos de la Historia de Filipinas teniendo á la vista un solo autor, una fuente sola, y subsanando la falta de datos, con bellos detalles, parto de su imaginación fecunda; pero si llegan á escribir una obra ó artículo literario, nunca podrá tener verdadero carácter histórico: porque, si para escribir una obra de historia, basta un estilo fácil y severo, que es el que mejor cuadra á producciones de esté género, no puede permitirse que en ella se falseen los hechos, para que la narración resulte elegante ó el cuadro grandioso, pues debe subordinarse el efecto estético á la verdad de los sucesos.


         A la vista tengo entre otros más recientes, bastantes libros viejos y varios apuntes manuscritos, y quiero llevar á los lectores á esas fuentes primitivas, comparando detenidamente unos autores con otros, sacando de todos, detalles no nimios é imaginarios, y así acumularé en esta obra cuantos datos se puedan, para llegar á conocer la verdad histórica con todos los detalles posibles; quiero decir: que si el hecho es verdaderamente escaso de interés, así saldrá, y no se convertirá en importante por obra y gracia de fantásticas y poéticas narraciones.


         Sabemos que un historiador debe ser juez inexorable é imparcial de las pasadas acciones, condenando las malas, y ensalzando solamente las buenas, sin fijarse en la clase de los autores.


         También yo quisiera llamar las cosas por sus propios nombres, segurísimo de que las personas ilustradas é imparciales sabrán apreciar la rectitud de mis intenciones.


         La Historia de Filipinas la dividiré en dos épocas: prehistórica é histórica. La primera estará dedicada al estudio del estado en que encontraron los españoles á los filipinos, y en diferentes capítulos trataré de su filiación, constitución social, gobierno y legislación, mitología ó religión antigua, cultura, escritura, idiomas, costumbres, indumentaria, utensilios y armas.


         La época histórica estará consagrada á la dominación española, y la expondré por siglos, dedicando á cada uno varios capítulos.


         ¡Concédame el Cielo aliento y fortuna, para realizar mis modestos propósitos!


         

            El Autor.

         


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  Los PP. Rada y Gonzalez de Mendoza dejaron algunos escritos sobre Filipinas, á fines del siglo XVI, pero sin gran importancia.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  El muy curioso códice de Pigafetta no es más que unos apuntes de viaje.


            


         


      




      

         

            

               ÉPOCA PREHISTÓRICA


         


         

            

               CAPITULO PRIMERO. FILIACION DE LOS FILIPINOS


            I


            No hay punto más debatido en la Historia de Filipinas, que la filiación de sus habitantes. Mucho se ha escrito sobre este tema y muchos errores, algunos crasos é irrisorios, se han vertido
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            Se creyó antiguamente, que los igorrotes, tinguianes, tambales y otros monteses procedían de Malabar y Coromandel en Dekkan del Indostan.


            Y los modernos no van en zaga en esto de emitir pareceres aventurados, Unos, como Geler, pretenden encontrar pruebas irrefragables de que los filipinos somos descendientes de los árabes, y dicho sea entre paréntesis, el sabio orientalista austríaco Herr Blumentritt que no participa de la anterior opinión, cree que soy del tipo árabe según mi retrato, y mi tipo es muy común entre los filipinos, Otros autores como el P. Zúñiga, aducen también razones en el sentido de que nuestros ascendientes fueron los americanos. Otros manifiestan con seriedad su opinión de que lo son los europeos, ó los vizcaínos (sic) no dudando en decir que la robustez de los guinaanes de Abra y otras tribus aisladas, asi lo atestigua. También está bastante generalizado aun entre los sérios é ilustrados etnógrafos de Europa, el parecer de que procedemos de los chinos ó de los japoneses. Por otra parte, el erudito y galano escritor filipino Dr. Paterno ha fantaseado que es una maravilla, en su no vela, «La Antigna Civilización de Filipinas,» creyendo encontrar en la prehistoria del país, nada menos que vestigios del Egipto, Persia, América, China, Japón, India, Europa etc. Y por último, no son pocos los sabios darwinistas ó hseckelistas que hallan en nuestros negritos ó aeias la transformación inmediata del homo pithe coides de Haeckel, hombre mudo, que es á su vez la del mono, cuya especie se pretende haber aparecido en la época terciaria.


            Pero pasemos á examinar opiniones más respetables, que las anteriores.


            II.


            Empezarémos por la del Dr. Montano que vino comisionado por el gobierno francés para estudiar las razas orientales, aceptando lo mucho bueno que contiene su obra y rebatiendo lo que nos parece erróneo.


            Después de advertir el sábio francés, en la memoria que ha presentado al ministro de instrucción pública de su nación, que las razas filipinas deben estar profundamente alteradas por cruzamientos, represéntalas por medio de las tres zonas que ocupan: 1.a la interior, de los negritos, arrojados allá según él por los malayos; 2.a: la siguiente zona ocupada por éstos, que fueron expulsados á su vez de las costas por los indonesianos; y 3.a la exterior ó sean las costas, que pueblan estos últimos.


            Esta división en zonas no puede ser más arbitraria y errónea, porque ni las selvas centrales están ocupadas exclusivamente por los aetas; ni las costas están habitadas solamente por los malayos; y en cuanto á los indonesianos, ya expondrémos en su lugar las razones, porque no les prestamos la más ligera importancia.


            Sin embargo, es común la opinión de que los aetas debieron haber sido los aborígenes no solo de Filipinas, sino de los demás países malayos, y generalmente se cree que por su inferioridad y por su carácter huraño, misántropo y nómada, hayan sido desterrados por las razas invasoras, los malayos, á la espesura de los bosques vírgenes, ó mejor dicho, al lugar en que les dejaron en paz los invasores.


            Muchos autores opinan que los negritos de Filipinas, son originarios de los papuas de la Melanesia: el sabio profesor austríaco Blumentritt me escribe que son sobrinos de ellos, y el doctor alemán Semper cree hallar noticias históricas que prueben que son descendientes degenerados de la misma raza.


            Pero etnólogos, no menos eminentes, disienten de este parecer. Los negritos de Filipinas son de constitución raquítica y de pelo crespo, mientras los australianos son todo lo contrario. El estudio osteológico que Virchow ha hecho de los esqueletos llevados á Europa por Jagor, Semper y Sehetelig, justifica que nuestros aetas deben ser efectivamente de raza especial.


            Mr. Thevenot asevera que las grandes y muchas especialidades del físico de los negritos filipinos, demuestran, que tienen muy pocas relaciones con los de Nueva Guinea, Australia, Nueva Caledonia y aun con los del Africa.


            Opinan el Dr. Montano y el Sr. Jordana que nuestros aetas descienden de la raza negra (¿los indo-africanos del erudito Logan?) que en tiempos remotos se enseñoreó del Archipiélago asiático y de Malaca, asegurando que los Sakkayes (negritos) de este último punto se asemejan mucho en sus caracteres á los que sé consideran autóctonos de Filipinas. Esta opinión parece más aceptable.


            III


            A la raza malaya pertenecen los tagalos y otros filipinos que tienen los mismos rasgos fisonómicos; pero la raza malaya en Filipinas no es pura.


            El citado orientalista francés divide la raza malaya que existe en este Archipiélago en tres sub-razas: la mestiza de negrito, la mestiza de chino, y la mestiza de indonesiano y árabe.


            El tipo malayo de los filipinos, según Montano, está profundamente desfigurado por cruzamientos, desde tiempos remotos hasta nuestros días. Indudablemente el primer cruzamiento se verificó con negritos, lo cual se nota claramente en algunos por la pequeñez de su talla, por sus cabellos más ó menos rizados y ondulados y por el color más oscuro. He encontrado, añade, algunos bícoles que presentan notablemente muchos caracteres propios de los aetas. La parte posterior del cráneo está muy aplanada á modo de corte de hacha en casi todos los malayos filipinos y esta conformación es análoga á la de los negritos.


            En efecto: hay muchos malayos filipinos con algunos caracteres de los negritos, y parece seguro afirmar que se hayan hecho cruzamientos entre negritos y malayos.


            El cruzamiento con sinenses ó chinos, dice Montano, es mucho más notable: el tipo malayo fundamental se modifica bajo la influencia de los tipos precedentes, pero más frecuentemente bajo el tipo chino; los cruzamientos con éste debieron ser numerosos, porque la inmigración era totalmente masculina, advirtiendo que esta raza tiene gran fuerza de atracción revelándose su existencia en la altura de la talla y del cráneo, en la oblicuidad de los ojos y el alongamiento de las extremidades que se observan en estos mestizos.


            Hasta aquí vamos acordes casi en todo con el Dr. Montano; pero disentimos de su opinión al decir que probablemente estos cruzamientos con chinos, se verificaron muchos años antes de la llegada de los españoles.


            El historiador Jesuíta Colin dice: «Se sabe por historias y rastros que aun se hallan en diversas partes, que en tiempos pasados, «los chinos fueron señores de todos estos Archipiélagos.» y luego añade: «Personas cursadas en las provincias de Ilocos y Gagayan certifican se han hallado por allí armas y alhajas de chinos y japoneses, que al olor del oro se presume conquistaron y poblaron aquellas partes.».


            Yo no deseo más que investigar la verdad y he trascrito las anteriores líneas, contrarias á mi opinión, para que otras personas más inteligentes enmienden mi error, si es que ando equivocado. Más debo decir que esas historias que cita y no especifica el F. Colin, probablemente no existen ó no lo afirman tan positivamente, sino como mera opinión ó referencia, pues esta noticia no parece comprobada. Lo ciertamente histórico es, que los chinos y japoneses, á la llegada dé los españoles, ya sostenían relaciones mercantiles con los filipinos; pero no se atrevían á establecerse, temerosos de ser víctimas de algún desmán de los habitantes, y se limitaban á hacer cambios ó permutas en sus mismas embarcaciones con los naturales. Según un documento oficial inédito, que guardo como oro en paño, el Régulo de Tondo Lacandola, monopolizaba el tráfico chino en su territorio, esto es, los chinos le entregaban sus mercancías al contado ó en préstamo y él se encargaba después de revenderlas á sus súbditos, sin que ninguno de estos pudiera adquirir directamente algún artículo de China ó del Japón, sino por conducto del citado Régulo.


            No es de extrañar, pues, dadas aquellas relaciones mercantiles que en llecos y otros puntos se hallasen objetos de China y del Japón. Si hay descendientes de chinos en Filipinas, como verdaderamente abundan, el cruzamiento se verificó después de la llegada de los españoles, y si fué antes (lo que repetimos es dudoso) debió ser en escasísimo número.


            Es cierto que el antiquísimo historiador González de Mendoza y Cesar Cantil, que probablemente se inspiró en el primero, se hacen eco de una antigua creencia de que estas Islas habían pertenecido al Imperio chino en tiempos remotos, y que después éste las abandonó por estar muy lejanas. Esto es increíble para nosotros que conocemos el carácter sumamente avaro de los chinos. Filipinas con su mucho oro les interesaba; y prueba de ello era que venían á traficar, y no es posible que abandonáran una colonia donde tanta riqueza hallaban. Seguramente el P. González de Mendoza oyó esta especie en China cuando estuvo allí de embajador en 1580: y efectivamente los chinos creían pertenecerles no solamente Filipinas sino todo el mundo. En su mapamundi pintaban un continente cuadrado que llenaba por sí solo casi toda la carta y alrededor de aquel continente, muchos islotes pequeños. Pues bien: aquel continente era para ellos la China, y los islotes, todas las naciones extrangeras de que tenían conocimiento, y á las que consideraban tributarias suyas. Este quizás sea el origen de la creencia de que Filipinas al principio perteneció á China.


            Fr. Gaspar de S. Agustín, en la pág. 224 de sus Conquistas (edición de 1698) escribe que habiendo hecho escala Legaspi en Mindoro, viniendo á la conquista de Manila, socorrió bajo un temporal á un junco chino, salvándoles de las garras de los indígenas que querían apoderarse de sus mercaderías y personas y á su costa rescató á varios chinos cautivos. «Quedaron—escribe— admirados los chinos ó sangleyes, de la liberalidad y clemencia que con ellos había usado el Adelaütado sin conocerlos, y este fue el principio del comercio, y trato que con China han tenido los Españoles de las Islas Filipinas, porque volvieron tan agradecidos á su tierra, que no solamente ellos vinieron muchas veces cargados de ricas mercaderías en busca de los Españoles, sino que procuraron viniesen también otros muchos de su nación llevados del buen trato.»


            IV.


            En cuanto á los indonesianos, cree Montano que lo son los Sámales, Bagobos, Guiangas, Tagacaolos, Tagbanuas, Manobos, Mandayas y Bilanes de Mindanao, y dice, además, que la elevada talla de los ilocanos indica que en sus venas hay dósis de sangre indonesiana, siendo ellos la transición entre los malayos puros y los indonesianos legítimos.


            Los indonesianos, según Montano, se distinguen por los siguientes caracteres: músculos desarrollados, elevada talla, región occipital prominente que contrasta el aplanamiento peculiar de la de los malayos, frente despejada y alta nariz ligeramente aguileña, cabello ondulado, barba abundante, color bastante claro (más que el de los malayos), listos y hábiles, constitución robusta, buena salud, llegando muchos á la vejez sin enfermedades: se liman los dientes siendo profundo el desbaste. En general hacen en el lóbulo de la oreja un pequeño agujero que van agrandando poco á poco por medio de rodajas de huesos hasta adquirir dos ó tres centímetros de diámetro. Se tatúan con un cuchillo. Sus armas son el arco, la lanza, el bolo y envenenadas flechas de bambú Bambus arundo, Lin.


            En unas cuevas de Albay llamadas de Levante y Carabao por Montano, recogió éste varios cráneos y dice que entre ellos había una diferencia notable: un tipo se asemejaba al nigritoide; otro de cara larga y dolicocáfalo
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               se acercaba al indonesiano (de este había pocas piezas), y el tercer tipo por sus dimensiones absolutas, y la anchura de la cara, era semejante á los malayos de Java y Sumatra.


            Después demuestra que dichas cuevas probablemente servían antes del siglo XVI, de cementerio á una tribu (ó muchas, pero no bien pobladas) de raza malaya, la cual contaba entre sus individuos algunos de origen indonesiano. A esta misma tribu se habían unido muchos elementos negritos; pero aun no se habían confundido del todo dichos tres elementos, lo cual ocurrió después que los españoles abolieron la esclavitud y agruparon las tribus en pueblos. Esto lo dice el citado autor francés.


            Mas entre los caracteres que señala como propios de los indonesianos, unos no se observan, á pesar de lo que dice, en las tribus que cita, y otros son comunes á todas las razas filipinas. El ilocano á quien también atribuye sangre indonesiana, tampoco se diferencia en nada de los tagalos, vícoles, visayos, y otros malayos filipinos.


            Pero, ¿qué quiere decir indonesiano? ¿Donde habita? ¿Hay país que se denomine Indonesia? Nó: indonesio ó indonesiano es un nombre inventado recientemente para clasificar mejor las numerosas ramas de la raza malaya, como germano, eslavo, latino, etc. La mayoría de los etnógrafos no adoptan esta clasificación, y aun entre sus sostenedores no existe uniformidad de pareceres sobre qué razas deben pertenecer á la indonesiana y asi mientras unos consideran como indonesianos a los battaks, probables ascendientes de los filipinos; otros les tienen como malayos puros, y otros incluyen á los indonesianos entre los blancos llamados alófilos.


            Como esta nueva división etnográfica se funda, por lo visto, en datos muy recientes y no bien esclarecidos, no creemos deba dársele importancia.


            Por lo demás, no negamos que de los indígenas del Pacífico hayan podido llegar algunos (raros) como ha ocurrido durante la dominación española, á algunas piraguas arrojadas á las playas de Samar por un huracán.


            También se habla de los mahorís de la Polinesia, suponiendo que los filipinos sean resultado de cruzamientos entre mahorís y mogoles.


            Y á fuerza de fantasear sobre este punto, el gran Wallace, Kern y otros etnógrafos holandeses han llegado á creer que los papuas ó negritos y los malayos en general, pertenecen á una misma raza, fundándose en el parentesco aparente de sus idiomas.


            Yo no lo creo, porque si bien á primera vista sus idiomas se asemejen mucho, esto se puede explicar por la facilidad de prestarse mutuamente términos, máxime tratándose de dialectos, cuya terminología es pobre; facilidad que abona la vecindad. Pero seria muy de extrañar que teniendo afinidades lingüísticas los papuas y malayos, no se confundiesen en los rasgos fisionómicos, y es de advertir: l.  que en todos los países malayos hay papuas ó negritos; y 2.  un filipino malayo se parece más á los howas de Madagascar (malayos) que á los aetas de Bataan, que viven en el mismo lugar que él. -


            Y en cuanto á los mahorís, no creo que - sea raza especial, y estoy conforme con la gran mayoría de los antropólogos europeos en que en la Oceanía no hay más que dos razas distintas: la malaya y la negra; tenga ésta uno ó dos orígenes: el papua y el africano.


            V


            El origen malayo de los filipinos, no aetas, es indudable. Mientras más estudio y comparo la historia, la etnografía y el folklore de los filipinos con los malayos asiáticos, más me convenzo de esta verdad i entendiendo carecer de verdadero y legítimo fundamentó cuanto se diga en contra.


            El antiguo cronista P. Colin, apoya este aserto, pues al decir de él, los filipinos procedieron, según ellos mismos decían, de Borneo, do cual confirmaban sus dialectos, el color, las facciones, el trage que usaban cuando los españoles llegaron á este Archipiélago, sus ritos y Costumbres tomados de malayos y otros lugares de lá India. Según los viejos indígenas de siglos anteriores. Borneo y Paragua estaban unidos en un principio.» Todo esto dice el P. Colin; y la ultima afirmación no parece muy aventurada para los que conocen los efectos de los terremotos y volcanes.


            Se suponía antiguamente que este Archipiélago de 1400 islas era en un principio vasto continente, llamado por los europeos Lemuria (de lémur, especie de mono) fundándose unos en cierta tradición semejante al Atlas qué ya verémos en su lugar, y que no he visto confirmada en ninguna obra antigua, sino al contrario. Otros que sostienen la misma afirmación, aseveran que algunas arribadas casuales de malayos, como se dice, no debieron bastar para poblar estas Islas. Esto es una suposición que puede y no ser acertada; de todos modos será un misterio que nunca se esclarecerá-


            A Borneo llegaron los malayos de Sumatra, país primitivo de los malayos, según creencia común. ¿Pero no pudo también la dirección de las invasiones malayas haber sido de Este á Oeste, es decir de Filipinas á Sumatra? Ciertamente no hay razón muy poderosa que esto desmienta; pero en fin, nosotros no somos doctos en la materia y seguimos la opinión corriente y más general. Lo que no creemos admisible es el dicho antiguo de que los malayos filipinos reconozcan diversos orígenes, p. ej.: que los visayas desciendan de los malayos de Macazar, los pampangos de los de Sumatra, los tagalos de los de Malaca
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               etc. Basta para nosotros que se reconozca que los filipinos no negritos, sean dé filiación malaya, pues es muy aventurado determinar de qué isla procedieron.


            «En medio de Sumatra, asevera Colin, hay una espaciosa y dilatada laguna, poblada al rededor de muchas y varias naciones, de donde es tradición salieron en tiempos pasados las gentes á poblar diversas islas. Uno de estas naciones (Filipinas), hallándose allí derrotado (extraviado) por varios acontecimientos, un pampango de nación («de quien lo he sabido») averiguó que hablaban en sino (dialecto) pampango y usaban el traje antiguo de los pampangos. Y preguntando á un viejo de ellos (de los malayos de Sumatra) respondió: vosotros sois descendientes de los perdidos, que en tiempos pasados salieron de aquí á poblar otras tierras y nunca más se ha sabido de ellos. Así que (termina Colin) los tagalos y pampangos y otros de naciones políticas (quiere decir: relativamente civilizadas,) símbolos en el lenguaje, color, vestidos y costumbres, se puede creer vinieron de las partes de Borney y la Sumatra.»


            Aunque no se reconozca en Colín grande autoridad en materias antropológicas, las trascritas líneas ciertamente no carecen de valor, porque se trata de tradiciones, y Colin es uno de los más antiguos historiógrafos de Filipinas; y sobre todo, admira que, estando poco adelantada la Antropología en su tiempo, sus noticias sobre ese punto se hallen hoy confirmadas de un modo indudable.


            Efectivamente, en Sumatra está la laguna de Toba, cuyas riberas están pobladas de battaks, malayos puros, cuyas facciones, dialecto y costumbres se asemejan mucho á los de los malayos filipinos, como demostrarémos en su lugar.


            Frichard, fundándose en razones filológicas, cree que las emigraciones malayas partieron de Sumatra.


            Los autores europeos llaman tagalos solo á los que pueblan las costas del centro de Luzón; pero para éstos, tal denominación es común á todos los malayos filipinos, incluso los ilocanos, bícoles, visayas etc. Y á la verdad seria, más propia que la de indios (porque no son de la India, si bien este nombre tiene Un significado histórico muy atendible) indígenas (porque esta palabra significa naturales y es aplicable á cualquier hijo de vecino,) y filipinos porque este vocablo no distingue las razas y se puede dar lo mismo al hijo de europeos nacido en Filipinas, que á un aeta de Bataan.


            Ahora bien; la palabra tagalog está compuesta de las voces tagalas toga é ilog, que juntas significan natural de algún rio ó. sus cercanías, lo cual confirma la tradición citada por Colín dé que los malayos filipinos vinieron de los alrededores de una laguna, que hay en medio de Sumatra, pasando por Borneo,


            Según dice muy bien Wallace, la raza malaya se encuentra desde la parte meridional de China en Siam, Camboja, Conchinchina hasta Madagascar inclusive, comprendiendo toda la Malasia. Y á estos añadimos los indígenas del Pacífico y otros de la Oceanía, que no sean de la familia papua fundándonos en datos que hemos leído en varios libros; aunque con desconfianza por nuestra impericia en esta materia.


            El malayo de Filipinas se diferencia algo del de Sumatra y otros países malayos; pero esto debe obedecer á los cruzamientos, por que ha pasado uno y otros, influyendo además las circunstancias tópicas, como sucede con las ramas de la raza latina.


            VI.


            El muy ilustrado Director de La Oceania Española D. José Felipe Del-Pan, formula una opinión interesante, sobre la filiación de los malayos, acerca de la cual. tal vez pueda encontrar en estos datos algunos que puedan confirmar su opinión, como la noticia referente á que antes de la llegada de los españoles, dominaron los chinos en este país, y la creencia de Montano de que mucho antes de la llegada de los españoles, habían debido verificarse cruzamientos con chinos, lo cual supone también el sabio Blumentrítt.


            El Sr. Del-Pan no cree en las supuestas invasiones malayas, y opina que esta raza es una mezcla hecha en los mismos lugares, donde se hallan, entre invasores mongólicos ó indostánicos y los aborígenes negritos, que se encuentran en las interioridades de todos los lugares donde hay malayos, pareciéndole que los malayos filipinos son mestizos de chinos ó japoneses y de aetas.


            Debemos decir al Sr. Del-Pan que semejante opinión había sido emitida mucho tiempo antes por D. Sinibaldo de Mas (1843), quien creía que la reza filipina morena es «la descendencia cruzada de chinos y negros papuas,» fundándose en que cuando llegaron los portugueses por primera vez á la isla de Borneo estaba llena de chinos y sus puertos de champanes del Celeste Imperio, y en que los monteses de Benguet usan, según él, con profusión en su dialecto el cha, che, y los tinguianes de Candon indican «indubitable» origen chino por su color, fisonomía y traje.


            La opinión de Mas y Del-Pan no carece de fundamento, y y o por mi parte puedo asegurar. l.  Que nosotros los ilocanos tenemos una tradición sobre la creación del mundo por Angngaló distinta de la de los filipinos sobre el Milano, Baliti. y Un gigante que nos cuentan varios autores,. tradición que se asemeja algo á la conseja china de ia Bota del Mandarín; y %  la suposición sobre invasiones Chinas ó japonesas puede ser abonada por el hecho de que antiguamente había en China grandes piratas como Tialao, Lintoquian. Li-Mahong y Kuesing,


            que perseguidos por las autoridades de aquel imperio, pudieron haber buscado refugio en estas Islas, como posteriormente los dos últimos.


            Pero se nos ocurren dos objeciones á la opinión de tan respetables autores: una antropológica y otra de Filología.


            1	.a Siendo varones todos los invasores, como supone el 8r. Del-Pan, ¿cómo se explica que no hayan dejado su sello característico y principal ó sea sus ojos oblicuos en la mayor parte de los que se consideran sus descendientes?


            Aquí he de advertir una cosa, que tal vez sea la causa de su error; y es que el Sr. Del-Pan se equivoca al creer que los indígenas marítimos tienen «sello indisputablemente mongólico,» como dijo en artículos publicados en 1880 en La Oceania Española.


            Es cierto que en Manila y en algunas otras provincias donde abundan y abundaron establecimientos chinos, despn.es de la Conquista, hay muchos naturales de tipo chino, pero en las demás provincias, como en llocos, (provincia más cercana del Japón y de la China, y á la que los PP. Colin, 8. Antonio y otros señalan origen chino), no hay tipo mongólico, á no ser los pocos y aislados, cuya filiación de mestizos de sangley consta oficialmente; más. se sabe de positivo qne estos son posteriores á la Conquista. Y aun en Manila y demás provincias, donde abundan tipos chínicos, también hay muchos que carecen de este sello.


            El Sr. Del-Pan replicará diciendo que en aquellas provincias habrá predominado la sangre negrita. Esto mal puede ser: 1? porque allí hay muy pocos aetas, y los mestizos de estos conservan claros los rasgos heredados (cabello rizado, color muy moreno, ojos hermosos) y se diferencian de los demás malayos filipinos; y 
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               porque los igorrotes de Bontoc, verdaderos descendientes de chinos (de los soldados de Li-Mabong ó de los que se refugiaron á los montes en sublevaciones de pasados siglos), que están más al interior que los ilocanos, conservan sus ojos oblicuos, porque como dice el Dr, Montano, el elemento mongólico tiene gran fuerza de atracción.


            La 2.a objeción es la siguiente:


            Si los malayos se hubieran formado en los mismos lugares, donde hoy se hallan, creo que sus idiomas (quizá también el tipo) deberían ser muy diferentes, en razón á que las circunstancias del cruzamiento, de la diversidad de vecinos, y otras tópicas, contribuirían á ello; pero nó; los dialectos malayos de Sumatra y otros puntos son tan afines á los filipinos qué cuando he hojeado el diccionario malayo-francés de Favre y el Vocavolary of the english and malay languajes (3.a edición 1854), no me parecía sino que tenia delante unos vocabularios de dialectos filipinos, de los que muchos términos no entendía yo, pero sí, otros muchos, muchísimos. Y la estructura de unos y otros dialectos es enteramente idéntica.


            Esto dicho, ¿cómo se explica, por otra parte, ¿qué en las provincias donde no han abundado chinos ó japoneses durante la dominación española, no se halle ningún vocablo chino ó japonés, como dicen los mismos chinos, habiendo en cambio muchos pertenecientes á los malayos de otros puntos, á pesar de que los chinos procuran enseñar á sus hijos su lenguaje y sus hábitos? En Manila los mestizos sangleyes usan términos chinos que no emplean los naturales, como las palabras cuya, dico, sangco etc.


            Los malayos filipinos á la llegada dé los españoles, formaban varios grupos y cada uno de estos se llamaba barangay, (nombre de una embarcación) y según algunos autores, explicaban los mismos filipinos la etimología de aquella palabra, diciendo que un grupo representaba la carga de una embarcación de las en que hahían venido á estas Islas sus ascendientes. Y en efecto isang, (una) barangay (embarcación) significan libremente en tagalo carga de una embarcación.


            VII.


            ¿Y qué dirémos de los trabes y naturales de la India? Es cierto que el mahometismo llegó hasta Manila; pero sus propagadores eran ya malayos, convertidos á la religión del Profeta. Malaca, país antiguo de malayos, profesó el fanatismo mahometano en 1276, Sumatra y Java en 1478, Borneo un poco más tarde, y Célebes y Molucas también en aquellos años ó poco antes.


            Én cuanto á los ludios, no hay dato alguno que atestigüe haber ellos llegado á este Archipiélago antes que los españoles, á no ser. alguno que otro vocablo del sánscrito, que pudieran habernos trasmitido los malayos, cuyos dialectos contienen voces sánscritas.


            Vamos á terminar este capítulo, diciendo en resumen; I.  que no aparece del todo probado que les aetas fuesen los aborígenes del Archipiéíago, pero que es posible que lo sean; 2.  que los indígenas de Filipinas, de color más claro, son indisputablemente malayos; pero los malayos en general, así los de este país como los de Sumatra y otros, tienen origen desconocido, como los aetas, y se ignora la fecha en que aportaron á estas playas, y 3.  respecto á los mestizos chinos, mestizos españoles etc., ya dicen sus propios nombres su origen; pero esos cruzan lentos no tuvieron lugar antes de la Conquista por los españoles.


            Como se vé, el problema, objeto de este capítulo, queda resuelto á medias: los descubrimientos del dia no permiten más. El gran orientalista austríaco Blumentritt, me escribe: «Mientras no conozcamos profundamente la antropología, el Folk-Lore, la copia verborum de todas las ramas de la familia malaya, no podremos examinar seriamente el origen de los malayos ó el país de donde vino ó nació esta raza. Con nuestros escasos conocimientos, hoy por hoy, solo podrémos publicar hipótesis y conjeturas más ó ménos nebulosas, que hoy se emiten y mañana se desmienten, muchas veces por los mismos autores. Por esto los más eminentes antropologistas y etnógrafos, como los alemanes Virchow y Bastian y los franceses Hamy y Rosng, han dejado por completo el campo fantástico de las conjeturas y han promulgado la ley, la santa ley de la llamada «Nueva Escuela» (de los antropologistas y etnógrafos).


            «Esta no es otra que la ciencia folklórica, cuyo objeto es recojer las costumbres, leyendas, tradiciones, supersticiones, arquitectura, pintura, trajes, música popular, vocabularios, gramáticas de los pueblos civilizados y salvajes, y otros vestigios de las pasadas edades, para salvarlos del progreso, que tiende á nivelar con una rapidez prodigiosa todas las razas con sus vapores y ferro-carriles, telégrafo y actividad comercial.»


            

               


               


               

                  

                     

                        [3] 

                     Véanse las opiniones que cito en mi libro Islas Visayas. Holio 1887.


               


               

                  

                     

                        [4] 

                     Término anatómico que significa que la caja del cráneo es de forma oval, siendo el gran diámetro longitudinal un cuarto más largo que el diámetro transveral.


               


               

                  

                     

                        [5] 

                     Véase la Crónica de los Franciscanos por el P. S. Antonio. Sam* paloc 1138 y la de los Jesuítas por el P. Colín, Madrid 1663, . i
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